
 

LOS DOCTORES QUIEREN CONOCER A JESÚS 
 

 
 
  Jesús se queda en Jerusalén         La Virgen María y San José, se disgustan 
  Sin que lo advirtiesen sus  Ellos le buscan durante tres días           al pensar que habían perdido al Niño Jesús. 
  Padres: María y José   y me enseñan, que si yo pierdo a          Y son felices cuando lo encuentran. Y  me  
       Jesús, por el pecado, debo  buscarle  enseñan que yo también debo ser feliz, cuando 
       También     al pedir perdón por mis faltas, encuentro a Jesús 
 
 
 
 
   Estaba en el Templo, sentado junto 
  A los doctores de la Ley: escuchándoles, y También 
  Preguntándoles muchas cosas. Los doctores, estaban    los doctores me enseñan, que  nosotros 
  Admirados por la sabiduría del Niño. Y le preguntaban    también debemos querer conocer a Jesús. 
  Muchas cosas, porque querían aprender      Y aprender  de su vida, para imitarle 
 

 
       

 
         QUIERO CONOCERTE 
  
  PODEMOS DECIR A JESÚS    QUIERO IMITARTE, HACIENDO EL BIEN, OBEDECIENDO SIEMPRE 
 
         QUIERO PREPARME BIEN, PARA QUE PRONTO PUEDA RECIBIRTE 
 
         QUIERO, JESÚS, QUE TU CORAZÓN Y EL MIO ESTÉN SIEMPRE JUNTOS 

 
 
 
 
 
 
 



 
 

APRENDAMOS A CONOCER A JESÚS 
 
 

 
¿Cuál es la señal del Cristiano?   La señal del cristiano es la Santa Cruz, porque en ella murió Jesús 
 
 
¿Quién es buen cristiano?   El que está bautizado, el que cree en Jesús y el que practica la doctrina cristiana 
 
 
¿Qué es ser cristiano?    Es ser discípulo de Cristo, porque aprendemos  sus enseñanzas 
 
 
¿Cuándo debo hacer la Señal de la Cruz?  Cuando me levanto, cuando voy a comer y a cenar; cuando voy a estudiar, 
      cuando salgo de casa, cuando estoy en peligro, cuando me viene alguna tentación, 
      cuando voy a rezar, cuando me acuesto, cuando me veo en alguna necesidad o 
      peligro. 
 
 
 
Ahora, hablo con Dios, para conocerle y rezo el Padre Nuestro: 
 
  Padre Nuestro, que estás en el Cielo; Santificado sea tu Nombre. Venga a nosotros 
 Tu Reino. Hágase tu Voluntad en la tierra como en el Cielo. 
  Danos hoy, nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, como nosotros 
 Perdonamos a nuestros deudores. No nos dejes caer en la tentación y líbranos del  mal. Amén. 
 
 
Ahora hablo con la Virgen, que es mi Madre querida del Cielo, para conocerla y le digo: 
 
  Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea 
  Pues todo un Dios se recrea, en tan graciosa belleza 
  A ti celestial princesa. Virgen Sagrada María; te ofrezco 
  Desde este día: alma, vida y corazón 
  Mírame  con compasión, ¡ No me dejes, Madre Mía!  


